
GUERRA DE LA INDEPENDENCIA

La mayoría de las gentes no veía en aquella íntima-
don obligatoria de servicio militar y en aquellas facul-
tades do que se hallaban investidas las comandancias,
sino una especie de oligarquía militar amenazante. En
eete estado so bailaba Venetuola para fines del año de
1824.
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volvamos los ojos al Perú en donde hemos dejado
al Libertador haciendo grandes preparativos para con-
sumar la independencia de aquellas comarcas. La si-
tuao$on del Libertador era muy dificil los españoles
poderosos en armas y recursos; los patriotas escasos
de una y otra cosa. Unidad en las tendencias de los rea-
listas, division entre los republicanos. En tal estado
pensó Bolívar detener por la diplomacia los progresos
del enemigo; y as¡ envió al Ministro de la guerra, ge-
neral Don Juan Bendoaga á tratar con Canterao o-
bre un armisticio. Mas aquel hombre, influido por
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menguada incliDacion de ánimo, tramaba, al propio
tiempo que ejercia el encargo del Libertador, la en-
trega de Lima y el res Wbliciniiento de la autoridad real,
siguiendo en ello las indignas inspiraciones del presi-
dente Torretagle, que con tan infame traicion manché
su nombre en los días de más conflicto para su patria.
Al mismo tiempo que esto sucedia, fuerzas argentinas
capitaneadas por el sargento Dámaso Moyano daban
el grito de insurreccion en el Callao el 5 de febrero,
prendiendo á su jefe el general Alvarado y á los ofi-
ciales de la guarnicion. Al dia siguiente, ya el pahellon
de la España ondeaba en las fortalezas de aquel puerto,
y la pérfida mano de la traicion hería nuevamente el
corazon de la causa republicana en la tierra de los In-
cas. As¡, perdido el Callao, Lima iba tarnbien á caer eu
poder del enemigo. Canterac, habiendo nombrado á
Rodil gobernador de la provincia de Lima, le conlió el
mando de las fortalezas y de las tropas traidoras; así
como tambien un batallon más, que puso á su dispo-
sicion. ¿Cuál seria la impresion causada con estos su-
cesos en el ánimo de los indipendientes, bien se colige,
tanto más que la causa de la República se vela á cada
momento próxima á perderse por la vil traicion basta
de sus principales magistrados! Tal era la situacion
del Perú, cuando el Libertador se dió á buscar el modo
do salvar de un completo naufragio la gran causa de
que en aquel país lejano era defensor.

El Congreso considerando aquel crítico estado de
cosas, puso los destinos del país en manos de Bolívar,
confiriéndole la suprema autoridad por decreto del 10
de febrero.

Más de 20,000 espaúoles jactanciosos de sus triun-
fos esperaban á Bolívar, que con 6,000 hombres apé
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nao se bailaba en Trujillo. El ejército peruano, con que
podia contar, no subía á más de 4,000 soldados descon-
tentos y desatontados. Veamos pues lo que hace Bo-
l í var para salvar al Perú, víctima do tantos fracasos.

Manda al general Netochea á Lima para que salvase
cuanto le fuese dable y las tropas que allí se bailaban.
Marcha pues este general á cumplir su encargo; mas
cuando llega á Lima, ya el presidente y sus ministros se
hablan entregado al enemigo en el Callao. Los emplea-
dospúblioos que no habian traicionado se bailaban
fuera de sus puestos, los cuarteles habian sido aban-
donados, y casi todos los oficiales peruanos se hollaban
en las Olas españolas, despues de haber manchado su
conciencia con la más negra traicion. Varios cuerpos
habían asImismo cambiado su pabellon republicano
por la enseña real. Una tormenta de perfidias y troj-
clones había estallado en el eorazon de aquella naciente
Repúblical... Así, Bolivar al encargarse de la dictútura,
les decía

u Las circunstancias son horribles para nuestra pa.
u Irla; pero, no desesperemos de la República: ella
« está espirando, mas no ha muerto aún. El ejército de
« Colombia es invencible. ¿Quereis más esperanza?
t Peruanos 1 en cinco meses hemos experimentado
« cinco traiciones y defecciones; pero os queda contra
• millon y medio de enemigos catorce millones de ame-
« ricanos que os cubriran con el escudo de sus armas.
« La justicia tambien os favorece; y cuando se combate
a por ella, el Cielo no deja de conceder la victoria. Los
• desastres del ejército y el conflicto de los partidos han
« reducido el Perú al lamentable estado de ocurir al
• poder tiránico de un dictador para salvarse. El Con-
« greso constituyente me ha confiado esa odiosa auto-
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« ridad, que no puedo rehusar por no hacer traicion a
n Colombia y al Perú Íntimamente ligados por las lazos
« de la justicia, de la Jiberdad y del interes nacional.
« Yo hubiera preferido no haber visto jamas al Perú,
« y preferiría vuestra pérdida misma al espantoso titulo
« de dictador. Pero Colombia está comprometida en
« vuestra suerte y no me ha sido posible tachar.,
cf Peruanos! vuestros jefes, vuestros Internos eliemigos
« han calumniado & Colombia, á sus bravos y fr mi
« mismo. Se ha dicho que pretendemos usurpar vueS-
« tros derechos, vuestro territorio y vuestra indepen-
u dencia. Yo os declaro á nombre de Colombia y por
« el sagrado del ejército Libertador, que mi autoridad
« no pasará del tiempo Indispensable para prepararnos
« á la victoria... El campo de batalla que sea testigo
¿ del valor de nuestros goldados i del triunfo dentiegtra
« libertad, ese campo afortunado me verá arrojar léjos
« de ml I& palma de la dictadura; y de allí me volveré
« Colombia con mis hermanos do armas, -sin wmar un
ó grano de arena de vuestro suelo, y dejándeos la li-

bertad. »
Cuando Bblivar, con aquella f8 y constancia que le

eran peculiares, ofrecla á los peruanos libertarios, y
ponia pata el efecto todos los medios al alcance de su
gran genio, das sucesos vinieron á colocarle en grande
aprieto. Uno fué la retirada de una expedicion chilena
que lwhiendo visto el pabelion de Espafla en el Callao,
se volvió á su pais: y el otro IR noticia de que no podis
tontttr CULI mas tropas de Colombia. En estas eircuns-
turnias tremendas decidió t3otivat abrir ni campaña
y ordenO la rUniofl de todas las fuefl6s en Pnco, pan
el mes de mayo. He aqui cómo se hatlaliái distribuido
el mando del ejército. Sucre estaba á la cabeza de la!
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fuerzas auxiliares de Colombia. St general Lamar man-
daba las del Perú; Muller, la caballería peruana; Ñeco-
ches, la de Colombia.

En el mes de junio, los cuerpos patriotas pasaron los
desfiladeros de los Andes que conducen 6 Pazco. La
resignacion y la constancia con que este ejército hizo
esta marcha no tienen ejemplo en.la historia cuerpos
hubo que tuvieron que atravesar mas de 200 leguas,
pasando los heladas cimas de la Cordillera andina en
medio de trabajos indecibles. Al fin, el 2 de agosto, el
Libertador so dirigía á su ejército en las llanuras del
Sacramento en estos términos:

u Soldados 1 vais á completar la obra mas grande
que el Cielo ha podido encargar á los hombres: la

u de salvar un mundo de la esclavitud. Soldados! los
« enemigos que vais á destruir se jactan de catorce
« años- de triunfos; Mies, pues, serán diflos de medir
e Sus armas con las vuestras que. han brillado en mil
e tombites. Soldados( el Perú y la América toda
« aguardan de vos6tros la paz, hija de la victoria; y aun
• la Europa liberal ce contempla con encanto, porque
ø la libertad del Nuevo Mundo es la esperanza del Uni-
« verso. ¿La burlareis? No, no¡ vosotros sois inven-
« cibles. »

Hl 3, se pasó en marcha háoia la laguna de Junin.
Bfltretanto, Canterac que so hallaba en Túrija cu-

briendo sus desfiladeros, al saber los movimientos de
Bolivar, había Balido el I en direccion á Pazco; mas
sabida por él la direccion que llevaba el ejército ene-
migo, vohiúse temeroso de quedar cortado por su
retaguardia. Bolívar con Sucre, Larnar y Santa Cruz,
marchaba al frente de la caballería que venia á van-
guardia del ejército. A las 4 do la tarde del día 6, Molí-

8.
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ver divisó al enemigo A lo Batida del pueblo de Ls
Reyes en las pampas de Junin. La infantería estaba
como á una legua distante. Bolívar mandó que apresu-
rase el paso, y comenzóse en aquellos lugares cruda
batalla al arma blanca. Al principio de ella, Necochea
se vió algo envuelto por la caballeria enemiga; mas
entrando luego á buena formacion, cargó de nuevo al
enemigo. Ambos contendientes luchaban con tanto ar-
dor y 'valentía que no parecia sino que habian hecho
pacto con la victoria ó con la muerte. La sangre inun-
daba el campo, los cadáveres entorpecían las manio-
bras: el polvo oscurecia los combatientes 1 ¿Que habrá
de suceder? Cada choque es sostenido con igual ímpetu,
cada héroe halla en el enemigo un digno rival, y cada
soldado es un héroe! Al fin sonó la horá del triunfo
para Bolívar, y los enemigos Be declararon en derrota.

Canterac, 'habiendo perdido más de 2,000 hombres,
700 fusiles, su ganado y todas sus municiois, se retiró
bajo la persecucion enemiga basta 'ti Cuzco. Bolívar fijé
su campamento en Huamanga. Cuáles serian las ven-
tajas que de esta victoria sacaron los republicanos,
pueden medirse por el solo hecho de ladesrnoralizacion
que causó en el ejército español, que estaba engreido
con sus pasados triunfos.

Rodil, al saber el resultado de la batalla de Junio,
se encerró en el Callao y abandonó á Lima, en tanto
que Bolívar dejaba descansar sus tropas algunos días,
pasados los cuales mandó ó Sucre con el ejército, á me-
diados de octubre, sobre Challuanca; mientras él
personalmente recorria el pais libre hasta el Apurimac,
disponiendo la construccion' de balsas y de puentes
para facilitar la persecucion del enemigo.

Pocos días despues, el Libertador dejó el mando del
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ejército y pasó al Nono del país á preparar los elemen-
tos necesarios para terminar la campaña. Antes de
irse diii á Sucre el mando le las tropas, y le encargó
que ocupara las provincias que fuera dejando el ene-
migo; pero que si venían sobre él fuerzas mayores que
las suyas se retirara á Huancabélica en donde él le en-
viara refuerzos. Le encareció lambien no librar batalla
alguna sino en el caso de tener que hacer una costosa
retirada. Pocos días despues de haberse marchado Bo-
lívar, Sacre con su ejército se movía sobre Huamanga.

El virey Laserna, que entre tanto so habla puesto al
frente de sus tropas, las concentraba en el Cuzco, y á
mediados de octubre marchaba sobre Huamanga al
frente de 11,000 hombres. Llegado allí despues de mil
rodeos, retrocedió. Sucre observando en todo las ins-
trucciones de Bol¡ var, siguió sus pasos, ycrcyó propicio el
momento de dar batalla cuando se halló eriia pampa de
Maratá el 2 de diciéwbre, no obstante que el enemigo
tuviera como el doble de sus fuerzas. El entusiasmo
mas ardiente animaba al ejército patriota: cada cuerpo
quena la vanguardia. Laserna provocado allí, esquivó
el combate, y Sucre permaneció en expectativa hasta el
5 do diciembre en que llegó á su campamento un edo-
can del general Bolívar, el cual le trajú comunicaciones
en que aquel le manifestaba la imposibilidad de en-
viarle oportunos refuerzos, y le ordenaba que diese
batalla al enemigo en la posicion en que se hallase y
aunque fuese mayor el número de los contrarios. Lu-
ció pues la aurora del 9, y Sucre llegado á Ayacucho,
partió su ejército en 3 divisiones, fuera de una reserva;
arengó sus tropas y las condujó al combate, animados
lodos de un entusiasmo que rayaba en frenesí de
gloria. Los cuerpos españoles descendieron como tor-
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rentes sobre las fuerzas republicanas. Valdez mandaba
su vanguardia; Córdova la de loe patriotas. Disputébaso
la victoria como la vida, pero al fin la corona del triunfo
vino á ceñir la frente de los republicanos, fatigada con
el peso de tantos laureles!... Declarado el enemigo
en derrota, dejó prisionero á SU vircy, & sus pi1-
cipales jefes y gran número de soldados. Fué entón-
ces cuando la noble alma de Sucre resplandeció en toda
la plenitud de su gloria, acordando á los vencidos una
ele las más honrosas capitulaciones que registra en sus
pájinas la historia. Nada de cuanto pudo concederles
les negó. Por esta capitulacion, los españoles se obli-
gaban á entregar el Callao y los pttises que aún estaban
bajo sus armas en todo el Alto Perú.

Con este espléndido triunfo quedó consumada la gi-
gantesca concepolon del inmortal Bolívar. La América
para siempre libre 1... y Sucre subió por su propio es-
fuerzo á la cúspide de la gloria, rompiendo con Bu

espada los hierros con que envolvió Pizarro al imperio
de los incas. La posteridad bendecirá su nombre inma-
culado, y le representará como dijo Bolívar: a con un
a pié en el Pichincha y otro en el potosi, llevando en
« sus manos la cuna de Maneo Oapac y contemplando
« las cadenas rotas por su espada. »

Aprovechándose Sucre de su victoria, siguió al Cuzco
y la ocupó el 24, habiéndosele entregado. Mas algunos
se negaron á aceptar la capitulacion de Ayacucho, por
lo cual Sucre se previno para apartarlos obstáculos que
se le presentaran. De aquí en adelante la marcha do
Sucre fué un paseo militar en medio de las ovaciones
populares que el entusiasmo general lo preparaba.

Bolívar, entre tanto, ocupóse en organizar el pais; y
cumpliendo el ofrecimiento que hiciera á los pueblos,



GUERRA DE LA 1NDPBNDENC1A 	 143

oanvoeú á un Congreso constituyente; hizo cesar el re-
clutamiento, dió indulto 5. los desertores y decretó
muchas otras leyes en grande utilidad para el pais. Ocu-
pado luego de sus grandes pensamientos de engrande-
cimiento de las naciones que su brazo habla sustraido
á la esclavitud, dirigió una circular á todos los gobio;-
nos del continente americano instándoles 5. nombrar
plenipotenciarios para una asamblea que deberia reu-
nirse en Panamá, la cual seria un verdadero lazo de
union para todos los pueblos del Nuevo Mundo;debiendo
ser aquel augusto cuerpo la residencia de la autoridad
que diriirgia en lo porvenir la política continental, sus-
tentando los principios en que debería descansar para
siempre la paz y libertad de tantos pueblos. Bolívar, al
invitar á los gobiernos, les decía en su circular

« El dia en que nuestros plenipotenciarios hagan el
« cange de sus poderes, se fijará en la historia diplo-
« mática de América una época inmortal. Cuando des-
u pues de cien siglos la posteridad busque el origen
« de nuestra derecho público y recuerde los pactos que
« consolidaron su destino, registrará con respeto los
« protocolos del Istmo. En ellos encontraran el plan do

las primeras alianzas que trazará la marcha de nues-
« tras relaciones con el Universo. ?Que será entónces
« el istmo de Corinto comparado con el de Panamá?»
Bolívar sólo deseaba que todo el mundo de Colon for-
mara una familia!

Tal fué el año de 1824, glorioso en los fastos ameri-
canos. La campaña de Bolívar al Perú que 5. tantas y
aviesas interpretaciones se ha prestado en la boca de
la maledicencia, ponzoña de la sociedad, había asegu-
rado, por decirlo así, la independencia no sólo de Co-
lombia ye! Poiú, sino de todas las Repúblicas sur-ame-
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ricanas, que renacían á una nueva vida bajo la sombra
benéfica de la libertad. 	 -

XIX
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Lució el alba de 1825, cuando las fiestas del entu-
siasmo aún enardecían en patrio amor todos los cora-
zones. Dejemos, pues, á ese pueblo gozar de las dulces
horas de su santo regocijo. y volvamos á Venezuela,
que habíamos dejado por seguir las huellas del mas
ilustro de sus hijos.

Gran descontento, como hemos dicho, había pro-
ducido en Venezuela la constitucion dada á Colombia;
y cada dia aumentaba más, llegándose á manifestar el
deseo de cambiar de instituciones; y si á esto se agrega
que los comandantes militares con ¡agrande autoÑdad
que tenían, hablan aumentado su descrédito abusando
de ella frecuentemente, fácil será comprender que el
estado del pais era critico. El Senado de Colombia, en-
tretanto, constituido en tribunal de justicia, habla con-
denado al ministro de la Alta Corte, Don Miguel Peña,
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quien se había negado á suscribir un fallo que dictara
el alto tribunal de que formaba parto. 'Este hombre,
que por aquella condena se veía suspendido por un
año de su empleo, aumentó desde entónces Cli SU cora-
zon un odio inextinguible al gobierno Cfi cuyo nombre
se había dado la sentencia contra él, y mas tarde con
mano temeraria y criminal encendió la grande hoguera
de la guerra civil, atentatoria á la unidad de Colombia,
que debía marchitar los laureles recientemente segados
por Páez en los campos de la inmortalidad y de la
gloria.

Reunido el Congreso el 2 de enero en Bogotá, tomó
en consideracion la renuncia que desde Lima habla
hecho el Libertador en 22 de diciembre, ratificandootra
anterior que hiciera en Patilvica. La envidia, hija de
los corazones menguados, y el celo de !as mediocrida-
des que es siempre dañino y alevoso, clavaron sus dar-
dos emponzoñados en la reputacion del Libertador al
criticar aquella renuncia; mas nosotros lejos de oca-
pernos en sus maquinaciones, las pasaremos en silencio
pues ellas no traen luz á la historia, sino la oscurecen.
Bolívar apesar de todo, cada instante brillaba más her-
moso y más grande en el cielo de Colombia y de la
América. Lacawpaüa del Perú había colmado su gloria
y asegurado su reputacion, que espíritus menguados y
asustadizos quisieron manchar. El entusiasmo de tan-
tos pueblos se babia comunicado á sus representantes,
y el Congreso de Colombia decretó honores y recom-
pensas á los vencedores de Junin y Ayacucho el II
de febrero. Bolívar recibió los honores del triunfo
Sucre una espada de oro: el ejército un escudo. Nin-
guna otra cosa importante acaeció en Colombia por
este año. Soto si debe recordarse que aquel Congreso

9



148 COMPENDiO BISTORICO DE V1RZUEIÁ

que tributaba tantos honores á sus ilustres soldados,
tambien se acordaba de los que geunian por una insti-
tucion degradante en la esclavitud. Por decreto del 18
de febrero, impuso penas á los que se ocuparan en el trá-
fico de esclavos ya prohibido en Colombia.

Volvamos al Perú, en donde aún humean algunsa
pequeñas hogueras realistas.

Amaneció el lo de febrero aniversario de aquel ea
que él Libertador empuñara la dictadura, y á la plácida
Luz de la mañana el Congreso constituyente del Peri
abria sus sesiones, recibiendo de manos del general Bolí-
var aquella tremenda autoridad de que, 365 dias ántes le
hubiera investido. Nunca amaneció para Bolívar día de
mayorgloria: despues de haber liberiado en un atio el di-
latado imperio de los Incas, arrojaba á los pies del sobe.
rano Congreso aquella monstruosa autoridad que, en sus
manos, solo habia servido para romper cadenas y eman-
cipar pueblos. Este Congreso decreté graDdes recom-
pensas á los libertadores de su pAtria; mandó erigir
una estatua ecuestre del Libertador en la plaza principal
de Lima (este monumento es hoy uno de los mejores
de aquella capital), fijar una inscripcion de gratitud al
salvador de la patria en lápidas que deberian colocaras
en todas las capitales de los departamentós, así como
su retrato que, con el mayor decoro posible, debia figu-
rar en los ayuntamientos. Tambien dispuso que se le
ofrecieran dos millones de pesos; uno para su personapersona
(el cual jamas quiso aceptar) y el otro para el ejército;
así corno tambien, que el Libertador durante su vida go-
zase de todos los honores que se tributaban al presi-
dente de la República. Al general Sucre le otorgó el
dictado de Oran Mariscal de Ayacucho con que el Li-
bertador le habla honrado; y álos que habian servido
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en la campaña que terminó en Ayacucho, les otorgó el
titulo do oiuda4anQs del Perú. Tambien autorizó á lo-
livar pura que diese por si cualquiera otra clase de re-
compensas á los que habían tan generosamente expuesto
su vida en defensa de la patria.

El lo de marzo cerró este cuerpo SUS sesiones, des-
pues de haber nombrado á Bolívar presidente de 14
República, autorizándole para diferir si así lo cr0i4
conveniente la Legisíatun4 pacional, y para que dele-
gase las facultades de que estaba investido en una 6
mas personas que quisiera elegir para sucederle en
cualquiera circunstancia.

El general Sucre ) que babia penetrado en el alto
Perú, al llegar convocó una asamblea general de repre-
sentantes del pueblo, la cual se reunió en 10 de julio,
declarando para ci 6 del siguiente la independencia de
esta parte del Perú, bajo el titulo de República de Bo-
lívar. Sucre f\zé encargado del mando directo de los
dapartaaentos, miéntras á Bolívar Be confiaba el eje-
mitivo nacional por todo el tiempo que estuviera en su
territorio. Encargóse tambien al Libertador de una cons-
titucion, y Be fijó el 25 de mayo siguiente para la reu-
nien de una asamblea constituyente, con cuyo acto
cerró sus sesiones aquel soberano cuerpo.

Sucre, en su martha triunfadora en el alto Perú, ha-
bla visto postrarse ante su ejército 25 generales, 1,100

jefas y oficiales y 16,000 soldados. En medio de tales
triunfos, su alma generosa y su noble corazon pensaron
en Colombia; y así, diput* un oficial que fuera fi pre-
sentar al gobierno de tan glóriosa República los trofeos
de su ñ!tima campaña. Entre estos figuraba el estan-
darte de Pizarro y los pendones que eran el emblenia
de la subordinacion de aquellas provincias 4 España.
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Para entónces, pues, solo quedaba por reducir en
aquel inmenso territorio del alto y bajo Perú el Callao,
en cuya plaza el general Rodil se había hecho fuerte
desdeñando la capitulacion de Ayacucho. Despues de
una heréica defensa, este jefe capitulé el 23 de enero
de 1828, habiéndole hecho el general Salon, jefe de
las fuerzas sitiadoras, todas las concesiones que mere-
cia su bizarra resistencia, como el espíritu de 'genero-
sidad que animé siempre á lds jefes republicanos.

nx
1896.

AZBITB.AaIaasD DE PÁEZ AL DAR CUMPLIMIENTO A LA LEY DE
MILICIAS. - EL INTENDENTE ESCALONA Y EL CONSEJO MUNI-
CIPAL DR CARACAS PROTESTAN CONTRA LOS ACTOS DE PÁEZ.
- PLEz ES ACUSADO, SUSPENDIDO DE SU EMPLEO Y LLAMADO
A DAR CUENTA »a su CONDUCTA ANTE EL CONGRESO. - Esc&-
LONA NOMBRADO EN LUGAR DE PÁEZ. - INTRIGAS Y 'TflAICION
DEI, DOCTOR PESA. - Sus FUNESTOS RESULTADOS. - EL CON-
CEJO MUNICIPAL DE VALENCIA OFRECE £ PÁaz LA. AUTORIDAD DE
QUE SE HALLABA DESVOSFÁDO. - }'AEZ LA ACEPTA. - MARIS0
SIGUE A PAn Y LE OFRECE SU ESPADA. - EL PÇTENDEXTR

HISTÓBAL MENDOZA CONVOCA UNA REUNION EN CARACAS, r
PROTESTA NO HACER NADA QUE SEA OPUESTO it LAS INSTITU-
CIONES DEL PAIS. - BOLÍVAR ES LLAMADO. - PÁEZ REVESTIDO
DEL MANDO SUPREMO POR EL CABILDO DE CARACAS. - Drvn-
SIDAD DE OPINIONES EN LOS PRONUNCIAMIENTOS. - LAS ASAM-
BLEAS DE CARACAS Y VALENCIA PIDEN EL GOBIERNO FEDERAL.
- ASAMBLEA GENERAL DE CARACAS. - SKPROPONE EN ELLA
LA SEPARACION DE VENBZUEL.(. - VANOS ESFUERZOS DE MEN»
DOZA. - DESPRESTIGIO DE LA IDEA. DE DESMEMBRACION DE
COLOMBIA. - MENDOZA SALE DEL PAIS. - Nuavos ERRORES
DE PAEZ. - BOLÍVAR ENVIA AL SR A. LEOCADIO OUZMAN A
VENEZUELA. - BOL.iVAR SALE DEL PERú PARA COLOMBIA. -
SU PROCLAMA DE GUAYAQUIL. - BOLÍVAR sri VENEZUELA.. -
Su PROCLAMA A LOS VErw.zol.Anos. - PÁRRAFOS DE UNA CARTA
QUE DIRIGIÓ A PÁEZ. - PArtZ INTENTA BAdEa ARMAS CONTRA
BOLÍLAR. - No ENCUENTRA APOYO. - PEÑA ES PRESO EN
MARACAIBO. - BOLÍVAR EN Puswru CABELLO.

Entre tanto, la aurora de 1826 trajo en Venezuela
grandes conflictos, que vinieron á ser en lo futuro La
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piedra fundamental de la discordia. Páez, queriendo
llevar á cabo con todo rigor el decreto de alistamiento
de milicias de que hemos hablado, ni se paró en los
obstáculos que le presentaba la animadversion de todos
por tal decreto, ni en las consecuencias que de su em-
peño pudieran resultar; sino que, atento solo á su de-
signio de reunir tropas, convocó por tercera vez las
milicias para el 6 de enero en el convento de San Fran-
cisco. Mas no habiendo sido aquella reunion cual la
esperaba, destacó soldados por las calles con órden de
llevar á aquel lugar á todo ciudadano que encontrasen.
Tal manera de proceder, indigna de un republicano,
pues era atentatoria á los derechos del ciudadano, no
pudo sino ser piedra de escándalo y de descontento
general; tanto mas, cuanto que tan arbitraria órden fué
cumplida con verdadera violencia.

El Intendente Escalona, en presencia de tamaño des-
acierto rogó á Hez suspendiera su procedimiento,
ofreciéndole invitar á los ciudadanos á upa nueva reu-
nion. Accedió á ello Hez, y el o tuvo lugar el nuevo
alistamiento con gran contento suyo- por lo concurrido
del acto. Luego, el Intendente ocurrió al gobierno su-
premo quejándose de aquel proceder arbitrario. El
Concejo municipal no se limitó á esto, sino que dirigién-
dose á los representantes de la Nacion, les puso de ma-
nifiesto lo acontecido en los dios 6 y 9. La Cámara de
representantes, considerando fundadas las quejas de la
municipalidad de Carácas, propusó al Senado en 30 de
marzo una acusacion contra Páez suspendiéndole de
su empleo, la cual fué aceptada por este respetable
cuerpo, llamándole á dar cuenta de su conduela.

El ejecutivo nacional, al dar cumplimiento al decreto
del Congreso, nombró para suceder á Páez al general
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Escalona, que (dicho de paso) no tenia móy buena
amistad con él, pero que indudablemente habla cum-
plido con su deber. Páez, herido en su amor propio,
;e apresuró sin embargo á hacer reconocer á Esca-
lona como comandantecomandante general de los departamentos
de Venezuela y Apure. Mas el doctor Miguel Peña que
tenia sobre él grande influencia, ganoso de hallar una
coyuntura favorable contra el gobierno de Colombia,
en cuya nombre habla sido condenado, y temeroso
l mismo tiempo de las resultas de una nueva acusa-

clon que sobre él pesaba por fraude de una cantidad
de pesos hecho al mismo goWerno, buscó manera de
producir una conturbacion popular. Páez se hallaba á
la sazon en Valencia para fines (te abril, y allí trabajó
Peña cm asiduidad y constancia inauditas para con-
seguir su objeto.

No pudiendo con la intriga ni por medioalguno Peña
ni sus cómpllcs conseguirque el ConcÉjo municipal se
prestara á sus pretensiones aviesas, valióse de medios
indignos que de nuevo mancharon su ya desacreditado
nombre, y que han puesto un sello deshonroso en la
frente y memoria de sus parciales. Tramó una especie
de conspirecion que, manchada con la sangre de tres
asesinatos, vino á violentar al Concejo rncrnfc?pal para
que renovare en la persona del general Páez la autórí-
dad de que se hallaba desposeído. Alzóse entónces una
voz que no puede apellidarse sino la de un romano de
los tiempos de la Repúblicay protestó con alto y es-
Sonado ánimo contra proceder tan indigno. Este tité el
señor Peñalver; mas su voz no fué oida, Mno que se
perdió en el estruendo de los amotinados que al fin
triunfaron del cuerpo municipal, que con grande y
culoeble debilidad ofreció de nuevo á Páez la autoridad
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apetecida. Este, manchando todas sus glórias y dando
un ejemplo tan peSicioso como criminal, aceptó aquel
ofrecimiento tan incompetente como monstruoso,
como que estaba en colision con un acuerdo del Se-
nado. Este hombre, arrastrado por consejeros crimina-
les, siguió luego cometiendo errores, sin que la voz del
patriotismo tuviera eco en su coraon ni su conciencia.
Así pues, aquel gran guerrero, que habla renovado en
América las hazañas de los mas heróicos griegos, en-
cendió en su patria la odiosa tea de la discordia civil,
que mas tarde la ha arrastrado ála ruina  al martirio.

Mariño, tambien.ofuscado, siguió los intrincados sen-
deros de Páez,y ofreció marchar al frente de 3,000 hoto-
bres del Oriente á asegurar aquellos propósitos. En
tanto, la ciudadania no dejaba de tener nobles y esMr,
zados representantes, que sustentando la causa de la
justicia despreciaban el peligro do las comociones
populares. Fué uno de ellos el señor Cristóbal Mendoza,
hombre honrado y lleno de la virtud del patrio$izrno,
que como Intendente de Carácas convocó para el 5 de
mayo una reunion que considerase aquel suceso bajo
en verdadero punto de vista. Mas sus generosos arran-
ques se estrellaron en la indolencia y el temor que se
habla apoderado de los ciudadanos; y así, se retiró pro-
testando que no autorizará nada que fuera contrario á
las instituciones nacionales.

Mariño, de los 3,000 hombres que habla ofrecido,
apénas pudo presentar en Caráeas 40 prueba ésta
roas que evidente del verdadero espíritu que á todos
dominaba contra los actos de Páez. Los pocos amigoa
de este ambicioso general, tergiversando entónces lag
tendencias de aquellos euoeaos, quisieron darle un,
sesgo ceeteniente, y legraron que los cuerpos murrt.
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cipales de Carácas y Valencia, reunidos por medio de
diputaciones, trataran de justificar su conducta, y
pidieran se acelerara la reforma de la constitucion;
y buscando un medio de conciliación, creyeron hallarlo
llamando al Libertador para que con su influjo pro-
cediese á uniformar sobre este punto los demos de-
partamentos. Invistióse A Páez de la autoridad su-
prema' acta levantada el 5 de mayo, fué ratift-
cada y ampliada el 16 por el cabildo de Carácas días
despues. En tales momentos, todas las aspiraciones vi-
nieron A aparecer en la extension de las provincias,
con síntomas perniciosos. Todos esperaban de Bolívar
la decision de tan fatales circunstancias; tanto mas,
cuánto que Bermúdez fuá desconocido en Cumaná,
porque siguiendo las inspiraciones del desérden se
agregó al movimiento de Páez. De error en error
siguieron los revolucionados de Venezuela; miéntras
Quito y Guayaquil pedian reformas constitucionales,
lo mismo que Maracaibo.

El general José Tadeo Monágas á su vez, en Barce-
lona, pónese en favor de la revolucion, y por su influjo
Aragua pide convencion; Cumaná pide lo mismo. No
hay pueblo en que no se haga un pronunciamiento.
Uno quiere la federacion, otro el centralismo; este
proclama el gobierno, aquel la dictadura. Margarita se
separa de Maturin de quien dependia y se une a la
provincia de Venezuela, despues de prender á su co-
mandante de armas; otros se ponen en pié de guerra
para sustentar por fuerza sus opiniones, y lodos sin
entenderse, marchando por diversos caminos, son una
nueva representacion del CAos.

Sin embargo, los partidarios de la federaciun, en
cuyas manos estaban la direccion de los negocios ea
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CarAcas, reunieron una asamblea el 5 de octubre, en
la cual se acordó congregar á lodos los diputados de los
concejos municipales de las provincias para pedir al
gobierno la convocatoria de una Convencion.

Valencia, á ejemplo de CarAcas, reunió tambien una
Asamblea el 13 del mismo mes; la cual se adhirió á lo
hecho en la de Carácas. Ambas pedían el sistema de
gobierno popular representativo federal.

Tras estos sucesos, que no eran sino las chispas pre-
cursoras del incendio, vino la asamblea general reu-
nida en Carácas ci 7 del siguiente mes, en la que se.
propuso la separacion de Venezuela constituyéndose
en Estado soberano é independiente. Voces enérgicas
se alzaron para condenar aquel acto, que no era sino
un atentado político contra la patria. El Intendente
Mendoza, lleno de aquel fuego que se alimenta en los
corazones rectos y en las almas grandes, pronunció un
discurso lleno de vigor y de elocuencia. Mas todo fué
en vano la razon y la justicia babian apagado SUS

antorchas en el corazon de los que dirigian aquellos
sucesos, los cuales viendo que las palabras de Men-
doza y de los que como él defendian la unidad de Co-
lombia hallaban eco en el seno mismo de la asamblea,
trataron de poner término ú la discusion; y así el pre-
sidente cortó el debate, y sin atender al número de los
que en la votacion negaban su apoyo á lo propuesto,
decidió magistralmente que estaba apoyado el proyecto.
En seguida se autorizó 5 Páez para que reuniera los
colegios electorales que debían hacer el nombramiento
de disputados á la Constituyente; para que invitase á
las otras provincias á nombrar sus representantes, y
para fijar el lugar en que aquel cuerpo debería celebrar
sus sesiones.

9.
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Mas se preguntará acaso, al ver estos sucesos, si
todos los jefes y hombres notables que Venezuela)iabia
producido durante la guerra, despues de haber ayu-
dado eficazmente 4 fundar á Colombia, se arrepentian
de su obra y querian destruirla? No!... Urdaneta re-
chazaba desde Maracaibo tan temeraria empresa;
Bermúdez defendia el pabellon de la gran república;
Arismendi se negaba á seguir las huellas de Páez y sus
cómplices. Casi todos los principales jefes protestaban
contra lo hecho, y hasta decir que el acto de aquella
asambipa, suscrito por 40 paisanos y 15 militares, apé-
nas pudo en 8 dias reunir 260 firmas, para compren-
der la falta de popularidad de las ideas que entra-
ñaba.

Páez y los suyos, dando de manos á todosentimiento
de patriotismo, no veian otra cosa que el campo de la
ambcion, en donde plantaron para ruina de la patria
el árbol funesto de la discordia civil. La corona de
triunfos que abrumaba la frente del Aquiles ameri-
cano cayó en el fango, y las generaciones venideras
para poder admirar su hermosura habrán de sacudir
con fuerte mano el polvo que la cubre t...

Mendoza, en presencia do tan desgraciados aconte-
cimientos, buscó en el extranjero un asilo, donde
siquiera no viese de cerca desplomarse la gran Repú-
blica á impulsos de la ambicion y la mala fé. Regunció
el puesto que ocupaba y pidió su pasaporte. Conce-
diéronsele ambas cosas, adicionada la última con la
órden de no permanecer mas des dias en el pais.

En el camino de la arbitrariedad, Páez no se detuvo
yá, sino que de error en error siguió, ya sometiendo
al fuero militar cuerpos de milicia, ya autorizando la
violacion de la correspondencia, ya persiguiendo A loe
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qua no eMabde acuerdo cen sts actos para siempre
fnn estos.

Bolívar, que babia tendo noticias de los escándalos
de Venezuela ci 5 do julio, decidió venir á Colombia;
pero ántes envió al señor Aujocio Leocadio Gu;wa
para que tratase de traer al seno de la patria la paz y
la reconciliacion. El 4 de setiembre se embarcó en ej
Callao, no sin haber tenido ántes que hacer grandes
esfuerzos para desprenderse del pueblo peruano, que
con un entusiasmo extraordinario le §uplicaba peçmq-
neciera en su seno. Llegado á Guayaquii el ¡2, desdç
allí habló á ¿os colombianos en estos términos:

Colombianos! el grito de vuestra discnrdia penetró
« en mis oidos en la capital del Perú, y he venido á
« traeros una rama de oliva. Aceptadla como el auca
« de salui ¡Qué 1 faltan yJ enemigos á Colombia? No
« hay mas españoles en el mundo? Yaú.n cuando la tierra
« entera fuera nuestra aliada, deberíamos permanecer
« sumisos esclavos de los leyes y estrechado por l
« violencia de nuestro amor. Os ofrezco de nuevo mis
« servicios, servicios de un hermano. Yo no he queridç
« saber quién ha faltado; mas no he olvidado jamas
« que sois mis hermanos de sangre y mis cowpaüergs
« do armas. Os llevo un ósculo comun, y dos brazq
« para uniros en mi seno; en él entrarán hasta el pro-

fundo de mi corazon, granadinos y venezolanos, ju.
« tos é injustos : Lodos del ejército libertador, todc
« ciudadanos de la gran República.

((En vuestra contienda no hay mas que un culpable,
« yo lo soy. No he venido á tiempo... Me presento pare
« vietima de vuestros sacrificios; descargad sobre mi
« vuestros golpes; me seran gratos si satisfacen Yuca trck
« Ofl000QS.
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a Colombianos! piso el suelo de la patria; que cese
u pues el escándalo de vuestras ultrajes, el delito de
« vuestra desunion. No haya mas Venezuela, no haya
« mas Cundinartoarca; todos seamos colombianos, ó la
« muerte cubrirá los desiertos que deje la anarquía. »

Salió de Guayaquil el 18, el 28 entró en Quito en me-
dio de grandes aclamaciones de alegría.¡Bolívar era
«la palabra de salvacion en el naufragio de la patria!»

El 14 de noviembre estaba ya en la capital de Colom-
bia recibiendo los homenajes de respeto y admiracion
de todos los ciudadanos. El 23 del mismo so hizo cargo
del gobierno, revistiéndose de las facultades extraordi-
narias en virtud del articulo 128 de la constitucion. El
25 partió para Venezuela despues de haber dictado
muchas medidas convenientes. Objeto de las mas vivas
demostraciones de júbilo, el tránsito de Bolívar basta
Maracaibo fIJÓ un paseo triunfal. Llegó á esta ciudad e)
16 de diciembre y allí quedó impuesto detalladamente
de cuanto sucedía en Venezuela. Desde aquella plaza
dirigió á los Venezolanos la siguiente proclama el 18 de
diciembre;

« Venezolanos! Ya se ha manchado la gloria de vues-
« tros bravos con el crimen del fratricidio. ¿Era ésta
« la corona debida á vuestra obra de virtud y de valor?
u No!... Alzad, pues, vueatras armas parricidas; no
« mateis la patria. Escuchad la voz de vuestro hermano
« y compañero antes de consumar el último sacrificio
« de una sangre escapada á los tiranos, que el cielo
« reservaba para conservar la República de los hé-
« roes.

u Venezolanos! Os empeño mi palabra. Os ofrezco
« solemnemente llamar al pueblo para que delibere
« con calma sobre su bienestar y su propia soberanía.
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« Muy pronto, este año mismo, sereis consultados
• para que digais cuándo, dónde y en qué términos
• quereis celebrar la gran Convencion naciomal. Mil
• el pueblo ejercerá libremente su omnipotencia; allí
• decretará sus leyes fundamentales. Tau solo él conoce
• su bien y es dueño de su suerte; pero no un poderoso,
• ni un partido, ni una fraccion. Nadie, sino la mayoría,
• es soberana. Es un tirano él que se pone en lugar del
« pueblo; y su potestad, usurpacion.

« Venezolanos! Yo marcho hácia vosotros, á ponerme
« entre vuestras espadas y vuestros pechos. Quiéro
« morir ántes que veros en la ignominia, que es toda-
« vía peor que la misma tirania; y contra ésta ¿qué no
« hemos sacrificado? ¡Desgraciados de los que dcsói
« gan mis palabras y falten á su deber!

De dilí siguió á Coro, de donde escribió á Páez una
carta elocuentisima, en la que se leían estas notables
palabras:

a No pretenda Vd deshonrar á Carácas haciéndola
aparecer como el padron de la infamia y el ludibrio de
la ingratitud misma.

«El origen del mando de Vd viene ¿e mtrnicipalida:
des, dala de un tumulto causado por tres asesinatos
nada de esto es glorioso, mi querido general. »

• a Vd me ha llamado, y ni siquiera me escribe una
letra despues de tan graves acontecimientos todo esto
me deja perplejo. Crea Vd, general, que á la sombra del
misterio no trabaja sino el crimen. »

Páez, entretanto, llegando al colmo del extravio, quiso
hacer armas contra Bolívar y pusó cuanto estuvo á su
alcance para prepararse áia ofensiva. Mas al saber los
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citrdadanos que el padre de la patria estaba en st terri-
torio, todos se apresuraron á recibirle corno á su mismo
salvador. Nadie se atrevió á esgrimir contra él sus ar-
mas. Les jefes que lo intentaron, viéronse abandonados
de sus tropas. Peña, eje principal de los trastornos que
Mbian consternado la República, fué preso y remitido 
Maracaibo. Los pueblos negándose ya á lodo no pen-
saban sino en Bolívar, que, Iris de paz, había aparecido
en el cielo de la patria.

En estas circunstancias, cuando Páez viéndose aban-
donado no sabia qué camino tomar, llegó el Libertador
á Puerto Cabello (31 diciembre). Así concluyó para Ve-
nezuela el año funesto de 1826, en medio de las amar-
guras con que una guerra civil castiga las socie-
dades.
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pg GUAYAQUIL. - VARIOS DISTURRIOS EN VENEZUELA. e
ExcuRsIonn DE Cist' taos t ARIZÁBALO.

El l o de enero de siguiente año, Bolívar expidió des-
de aquel puerto un decreto de, amnistía general para
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todos los que se habían comprometido en el ueocio de
las reformas, por el cual todo acto de hostilidad al go-
bierno, hecho posteriormente al dicho decreto, seria
considerado como delito de Estado. En este mismo de-
creto disponia que Hez quedara ejerciendo la auto-
ridad civil y militar bajo el nombre de jefe superior de
Venezuela. Este acto de espléndida generosidad con que
inició Bolívar su entrada ea el país, movió á Páez, que
ya desalentado, no tuvo otro camino que el de arre-
pentirse y someterse á las determinaciones del Liber-
tador, que ciertamente en esta ocasion fueron mas ge-
nerosas que justas. Recongeida por Páez la autoridad
del presidente de Colombia y anulado su convocatoria
de congreso, ya en Venezuela cesaba la guerra civil que
amenazaba la ruina total de la República.

Anunció, pues, Bolívar en una proclama la llegada
de la paz en términos elocuentes y poéticos que revela-
ban el contento de su alma en aquellos instantes. Con-
cluye con estas palabras « Colombianos! olvidad lo
« que sepais de los días de dolor, y que su recuerdó lo
« borre el silencio. »

Salió de Puerto Cabello el 4 de enero y. despues de
haber hallado á Páez con toda su comitiva en Nagua-
nagua, entró á Valencia en medio de las aclamaciones
de un pueblo que pronunciaba su nombre con religioso -
entusiasmo y veneracion. Poco so detuvo Bolívar en
Valencia; de allí se encaminó á Carácas, á donde llegó
el lo. La cuna de la libertad sur-americana se había
engalanado cual nunca para recibir al mas ilustre de
sus hijos. Los llantos y las miserias con que la civil
discordia amenazaba los hogares se hahian trocado
en radiantes alegrías. El peso que agobiaba lo frente
de la Aténos americana se babia cambiado por guíe-
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naldas refrescadas en las fuentes purísimas de sus
glorias; y el gran capitan que venia desde el Potosi al
eco de los dolores de 81.1 querida Colombia para ali-
viarlos con su propia sangre, si as¡ era menester,
sentía ensancharse su noble espíritu al contemplar
aquella transforinacion obrada por su nombre, por sus
glorias y por el amor que sus compatriotas le pro-
fesaban, viéndole siempre con el cariño del deber y de
la justicia. Las fiestas y los regocijos públicos se si-
guieron A la entrada de Bolívar en Carácas. No parecía
sino que Venezuela renacía á grandes y nuevos desti-
nos con solo tenerle en su seno.

Entretanto que Bo1var se entregaba en Carácas á re-
organizar el país y tratar de asegurar la paz, Santander,
hombre hipócrita y ambicioso en extremo, que dobla
á Bohvar grandes beneficios, trabajaba en Bogotá con
teson en desacreditarle. Ya se vahia aquí de un perio-
dista; ya allá de un jefe propio, para servirlo de instru-
mento á sus maquinaciones. Así, por cuantos medios
podía, trataba de oscurecer las glorias del Libertador;
pensando acaso hacer de la patria su patrimonio luego
que los pueblos hubiensen olvidado á Bolívar. Al mismo
tiempo que hacia esto, escrihia al Libertador ea los
términos mas lisonjeros, cual si fuese uno de sus me-
jores amigos.

Bolívar envió al Congreso que dobla haberse reunido
en enero, su renuncia, ele de febrero, en un documento
que será eterna honra de su autor por los sentimientos
republicanos que contiene, como por el desprendimiento
y desinterés que fueron siempre característicos en Bo-
lívar.

Cuando el Libertador se oaupaba en asegurar la es-
tabilidad de las cosas en Venezuela, en el Perú vino
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un escándalo á llamar su atencion seriamente. Un tal
Bustamante, de origen granadino, á fines de enero, se
sublevó en Lima con la tercera division auxiliar de
Colombia; y prendiendo á sus generales, los metió en
oscuros calabozos en el Callao. Declanse los sublevados,
defensores de la constitucion de Colocthid, de que juz-
gaban enemigos á los jefes ya reducidos á prision.
Aprovechándose de este escándalo, los peruanos se
pusieron en revuelta y dieron por tierra con la admi-
nistracion que existia, encargándose del gobierno el
general Santa Cruz. Sabido esto en Bogotá, Santander
celebró aquel infausto suceso como un triunfo, recor-
riendo la calle principal en medio de la muchedumbre,
al repique de las campanas y algazara de músicas y
gritos. Tal conducta será siempre una mancha para
Santander que daba aquel ejemplo pernicioso desde la
mas alta curul administrativa.

El gobierno peruano, entretanto, ganoso de salir de
los auxiliares, que generalmente veian allí con malos
ojos, aprovechó la coyuntura de la insurreccion para
enviarlos á Colombia. Así, Bustamente, trayendo el
pensamiento de dar en Guayaquil un golpe de manos y
agregar aquel departamento al Perú, se trasladó It Co-
lombia en los primeros dias de abril, desembarcan-
do en Manta y Paita con sus fuerzas. Este horrible
proyecto de Bustamante no fué desconocido de los jefes
colombianos de aquel departamento, quienes se aper-
cibieron á la defensa del territorio y al castigo del cul-
pable.Circulaban en tanto papeles y proclamas que mal-
trataban al Libertador y pedían que se presentara ante
el Congreso á dar cuenta, como ciudadano, de su atroz
conducta en el Perú. Aquel escándalo de Bustamante
en Lima tenia sus hilos en Guayaquil, en donde por fin

•1
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tino á estallar una revoluciori ello de abril. El general
Lamar aceptó el titulo de jefe civil y militar de aquel
departamento, correspondiendo así indignamente á la
confianza y distinciones con que en todo tiempo habia
sido honrado por el Libertador. Masa qué no pueden la
ambicion y la envidia? A poco, este general es nom-
brado presidente del Perú (24 de julio) y marcha para
Lima á hacerse cargo del gobierno, para mal de la na-
cion que presidiera y para la misma Colombia.

Sabidos por Bolívar estos tristes sucesos, púsose & la
cabeza del gobierno no obstante haber renunciado, con
l deseo de ver la manera de que Colombia no se des-

membrara á impulso de sus malos hijos. Salió de La
Guaira el 5 de julio, despues de despedirse de sus con-
ciudadanos en una sentida proclama; llegó á. Cartejena el
9 de julio, donde fuá recibido con grandes demonstra-
clones de entusiasmo y de respeto. De allí pasó á Bogotá,
en donde Santander y sus secuaces habian propalado que
el Libertador venia con un ejército á destruir las liber-
tades públicas y á entronizar la mas detestable tiranía.
Santander, aún no contento, llevó a seno del Congreso
estos supuestos proyectos de Bolivar. Este supremo
cuerpo debatió largamente cuanto se le ponía en cuenta
sobre el Libertador, mas no tomó resolucion ninguna
definitiva. En tanto, un nuevo acontecimiento vino á
aumentar las dificultades que la maledicencia habia
creado; tal fué una publicacion• hecha en « El Conduc-
tor» en que se propofia la disotucion de Colombia,
obra esta del señor Agüero, la cual trajo nuevos com-
bustibles á la hoguera en que se quena acabar con las
glorias de todo un pueblo.

Santander, en el silencio del misterio, tramaba tam-
bien contra la patria. La publicacion de Agüero halló
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quienes la acogieran calorosamente; y así, una conspi-
ricion fué la obra primera que les vino en mientes;
conspiracloti que proclamando las ideas de Aguero
debia alejar del mando al Libertador. La mano de San-
tander no dejé de apoyar aquel Intento, pensando basta
en abandonar la vicepresidencia para encabezarlo.
Mas hubo amigos, sin embargo, que lograron hacerle
desistir de tan loco y criminal propósito; y así, dando
de manos á sus primeros inspiraciones, pensó luego en
evi4*r aquel suceso y pudo lograrlo con actividad y celo.
Mas la ambicion do este hombre, aconsejada por la
envidia, no pudo continuar refrenada; y así, con mas
ahineo trabajaba concentrando todos los odios contra
el Libertador en el Congreso y en el público. Creia
triunfar, y sobre el descrédito del mas grande hombre
del Nuevo Mando, construir el pedestal de su domina-
Sn.

El Congreso, que habla abierto sus sesiones en Bo-
gotá el 2 de mayo, despues de haber dado un decreto
por el cual relegaba al olvido 105 infaustos sucesos de
1826 y absolvía á sus autores, se ocupó en primer lugar
de la renuncia hecha por Bolivar el 6 4e febrero. Era
este el quinto Congreso de Colombia y aquella la
cuarta renuncia que hacia Bolívar del mando. Consi-
derada por el augusto cuerpo, ttespues de largos de-
bates, no le íqé aceptada, por 50 votos contra 24.

A Santander, que habia renunciado tambien la vice-
praidensia, tampoco le fué admitida la renuncia, por
70 votee contra 4; lo cual prueba bien á las cintas hasta
qué punto se erraban entónoes al juzgar & Ssntandev,
y cuál era la Mtuacion de les cosas, guiadas por su ar-
tificiosa mano.

Habiendo BoJ IvarjnandSo 2 cuerpos Jo ejército que
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dehian marchar á los departamentos del sur, alarmóse
Santander con ello y aparentando temer por las liber-
tades públicas, llevó al Congreso la duda y la descon-
fianza sobre las miras del Libertador al enviar aquellas
fuerzas á la Nueva Granada; tanto mas cuanto que no
habla prestado el juramento constitucional, y por
consiguiente no debia ejercer autoridad alguna en la
República. No contento con esto, publicó artículos en
la Gaceta del gobierno contra Bolívar, y dirigió al Con-
graso una protesta vehemente contra los actos autori-
zados por el Libertador como Presidente de Colombia,
antes de prestar el juramento de ley (agosto 24).

Entretanto, Bolívar que había anunciado su marcha
para Ja capital, llegó á ella el 10 de setiembre y prestó
luego el juramento constitucional. Encargado del go-
bierno, dispuso que siguiera reunido extraordinaria-
mente el Congreso para darle cuenta del uso que habla
hecho de las facultades extraordinarias, y luego se
consagró á reorganizar los ramos del servicio público.
Calmóse por entónces la tempestad de odios fraguada
contra Bolívar por Santander, Soto, Restrepo y otros;
y los partidos moderaron la recrudesencia de sus áni-
mos al ver gobernará Bolívar con acierto, moderacion
y cordura.

El gran secreto de los gobiernos consiste en ocuparse
en la felicidad de los pueblos: esta fué la tarea cons-
tante de Bolívar. Las pasiones y errores populares se
templan y se apagan en las virtudes de los que man-
dan; por eso la paz sucedia ,á la presencia de Bolívar
en todas partes. Ya le hemos visto en Venezuela arre-
glar sus asuntos como en familia, por medio de la bené-
volencia y la grandeza de alma; lo mismo hace ahora,
comprendiendo siempre que la ciencia política esta
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compendiada en la beneficencia y la justicia, y que es
mas grande y Útil extinguir la enemistad que perderá
SUS enemigos.

El Congreso aprobó todos los actos del Libertador,
le facultó para dar grados y ascensos militares, para
arreglar la Hacienda nacional, para vender los buques
de guerra que juzga.e innecesarios y disminuirlas cuo-
tas de las rentas municipales.

FIJÓ tambien el 2 de marzo de 1825 para reunir la
Coii'vcncion general, y dictó la ley para la eleccion de
los diputados que á ella deberian concurrir.

Al encargarse del mando, el Libertador trató de
arreglar los asuntos de Guayaquil; mas el general
Flores habia, con grande habilidad y patriotismo, lo-
grado hacer á Bustamante una contrarevolucion; por
lo cual quedó restablecida la tranquilidad en aquel
país, retirándose Bustamante al Perú con sus cóm-
plices.

Cuando se calmaba pues el escándalo en Guayaquil,
renacia, puede decirse, en Cumaná bajo otra forma y
tendencias. Un sujeto llamado Pedro Coronado se le-
vantaba con alguna gente; miéntras en Barinas se ur-
dia una conspiracion que dehia acabar con la vida de
muchos ciudadanos al estallar, y apoderarse de las
arcas nacionales. En Guayana amotinada la fuerza,
depuso al Intendente y al Gobernador de la provincia;
pero despues se restableció el órden, no teniendo otro
origen este acto que el odio que allí profesaban á
aquellos dos magistrados. Sustituidos estos, todo quedó
tranquilo.

Entretanto, Cisneros y las partidas que en Vene-
zuela habian quedado merodeando, recorrian las co-
marcas sembrando el terror por donde pasaban, con
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actos de crueldad y de violencia. Este Cisneros era
gran conocedor de los terrenos, y así escapába siempre
con maña y sagacidad á las pesquisas del gobierno.
Muchos jefes connotados por su pericia y habilidad
dieron en vano contra este guerrillero obstinado, que
burlando toda vigilencia, erraba por los bosques, fati-
gando las fuerzas que lo perseguian en marchas y
contramarchas por lugares escabrosos, sóiawerzte de
él y de los suyos conocidos. AM, los propietaios de
estas comarcas, abandonaron sus casas en los campes
y se fueron á las ciudades buscando alguna seguridad
para sus personas. Habia.entre ellos otro, por nombre
José Arizábalo, oficial eapañol,capilulado en Maracaibo,
quien se introdujo en el país por medio de amistades
influyentes, logrando hasta que Bolívar le permitiera
andar libremente y le ofreciera servicio en la artilleria
nacional. Este hombre habiendo conseguido del capitan
general de Puerto Rico el nombramiento de coman-
dante genera) de las operaciones de Costa firme y la
promesa de prontos y eficaces auxilios, trabó relaciones
con los que aún soñaban con reconquistar para España
el pais, y fuése 4 levantar gentes en las selvas de
Güires en donde tenían sus guaridas Cisineros y otros
foraj idea.

Mas aquellos cabecillas que no tenian ley ni freno,
aunque le reconocieron no le sirvieron da cosa mayor
en su empresa; así, muy pronto vióse obligado el tal
Arizábalo á abandonar la República convencido de que
era ya infructuoso todo trabajo en aquel sentido. Cis-
neros, por su parte, aunque reconoció su nombra-
miento, nunca se puso é sus órdenes sino que siguió
sin ley ni autoridad su vida de salteador.


